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Queremos salir ai paso del uso indiscrímínado
de las cifras estadístícas en materia de educa-
ción. La osadfa e inanídad de los tópicos educa-
cíonales aicanza el máximo grado imagínable
cuando 'leemos algunas declaracíones al respecto.
Es obvío y a nadie le escapa el carácter intima-
mente problemAtico de la política educacional;
una simple ínspección ai cambio incesante de los
planes bastaria para ello. Sín embargo, contrasta
con este aspecto de constitutíva inestabilidad el
tono segvro y firme con que acostumbran ex-
presarse Cíertas personas, aportando a la base de
sus aflrmaciones el sufragío de las cifras esta-
dístícas.

Yo quisíera aportar algún punto de reflexíón
a estos temas. Quede bien claro que no soy en
modo alguno un detractor del empleo de la esta-
dística. Pero por encima de ese enorme artífício
que es el ingenio estadístico creo conveniente no
perder en ningún momento el norte que nos guía.
Yo preguntaría de comienzo: ^Es posible r.ledir
la educacíón en cífras? Y sí es posíble, ^qué es
lo que en jorma concreta se persigue con el in-
tento? Por supuesto que alguien me diría, recor-
dando sutilezas escolásticas, que sí es posible
mediante cifras abordar los aspectos cuantitati-
vos de la educacíón. No obstante, aun cuando
ésta parezca resolver la cuestión, yo insísto: ^Es

posible que mediante un certiflcado de prímaria
o de bachillerato pueda extenderse un denomi-
nador común para la aprecíación comparatíva
de distíntos países? ^Es posible que podamos me-
dír el ^aivel educativo de un país por el número
de certificados? Evldentemente que esto se hace,
y no voy a ser yo quien niegue interés al hecho,
bien que dentro de un alcarcce linaitado. Lo que
quiero es ilamar la atención de quienes parecen

contentarse con un análisis comparatívo de esta
especíe, como sí con eso deflniesen un concepto
medular de la educación.

La educacíón es ,un lenómeno tan sumamente
condicionado a los lactores ambientales, que el
intento de abordarlo inediante la abstraccíón de
las cífras amenaza la comprensíón de su más
íntima textura. La educación no exprPSa sino lo
que su circunstancía le permita. Parafraseando
el célebre pensamiento de Ortega, díriamos «la
educacíón y su circunstancías. Todo sistema edu-
cativo nace o se desarrolla al ealor de una eír-
cunstancla polítíca. El soslayar esta verdad con
el tratamiento hueco de las cifras equívale, ni
más ni menos, a oscurecer el horízonte cultural
en que la educación radíca.

Decfa Durkheím hace ya más de clnco lustros:
«La reflexión es anterior a la ciencia, que no
hace sino servírse de ella como de un métoda
mejor. El hombre no puede vívír en medio de
las cosas sin formular sus ídeas sobre ellas y de
acuerdo a las cuales arreglar su conducta. Pero
como estas nociones están más cerca y más a
nuestro alcance que las realidades a que corres-
ponden, tendemos naturalmente a sustituirlas
a estas últímas y a hacer de ellas la materia
príma de nuestras especulacíones... Hasta el pre-

sente la sociología ha tratado de una manera
más o menos exclusiva no de cosas, sino de con-
ceptos» (1). De igual modo creo que ]as palabras
del socíólogo francés son aplicables a nuestra
sítuacíón. Oir hablar a los polítícos sobre edu-
cación es como si se tratara de una mercancía
ambígua, ya que bajo un mísmo ropaje nomina-
lísta se aceptan realidades tan díspares como la

(1) Cfr. Doxxxeim : Las reDlas del método soctolóptCO,
aEd, Dédalo», Buenos Aires, 18b9.
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educación de nueatro paía, la educación en Fran-
cia, la educación en Iarael, la educación en la
UR$8...

Hay en todo esto una cuestióa más radical por
de^batlr. La educacibn --ei pr^oceso educacionai de
utl pueblo- evideatemente no conaiate en sumar
unos canocimleato^a máa o menos abatractoa. Es-
taa a^ saa univocos e lsuaimente encasillables en
c^ca^a e^aut#disticaa. cnalqukra que aea el paLs en
cneatió►a. 8aber tanta ieotrtafia O tanta qulmica
u#anta mateml,tica ea sl^o hasta cierto punto
slaudcurable y por taato susceptible de campara-
cbnea tAciles. Entendemo^ qge ls educacíbn fun-
damentalmente se propone despertar unas acti-
tades actívas ante el procesa social, tarea que
muy poco tiene que ver con esa faena de alma-
cenamiento de saberes. A este respecto, y a la
altura del síglo en que vivimos, poco tíene de
exagerado sustentar que nuestra educaclón ea
austancialmente una rutína de aimacenaje. 1^1
espafioi que haya superado todas las etapas edu- ,
cactonales es en el mejor de los casos un acM-
bata sobre Ia cuerda floja de los saberes. Maneja
los datos de la cultura con un alto grado de his-
trLonismo. Víene a cuento traer aqui una obser-
vaclón que he oido comentar en medíos univer-
sitarios: un muchacho extranjero-se dice-en
igualdad de condiciones lleva en su haber mucha
menor cantídad de conocimientos que un espa-
ñol; sín embargo, es posible que el extranjero le
aventaje al espafiol en sentído cíudadano para
Ia convivencía. Con esto creo que hemos pronun-
eiado Ia palabra clave, convivencia: he a111 el
prímordial ubjetivo de una educacíón. Pero como
na qneremos hacer tan sólo una frase vamos a
intetíLar ezplicarnos.

Definamoa inicialmente nuestra tesis. Entien-
do que hasta cíerto punto cualquíer aistema edu-
cativo ss bueno at la sociedad a la que sírve es
buena. Y viceversa, en una socíedad en donde
no haya lugar a la libérrima y genuina expre-
síón de convivencía cualquíer sistema educatívo
será lnsuflciente para formar hombres libres. En
eatas socíedades la educacíón se dístrae de sus
fínes propíos y se bastardea; acaba por ser un
vehiculo formai de conocimientos obstractos y
técnicax. Cuando, en cambio, la sociedad se cons-
truye sobre una ampiia base de convívencía, la
educación aurge por sí sola como una via de as-
censión cíudadaba. Con lo dicho queremos aflr-
mttr dos cosas: prlmera, que no siempre es la
educación como tal sistema formal responsable
de sus fellos, sino también, y en modo preemi-
nente, la socíedad en donde se halla ínscríta; y
segunda, que resulta mostrenco manejar la edu-
cacián como un sistema formal al margen de su
insercíón instrumental en una determinada so-
ciedad.

No es ésta una ídea nueva precísamente. Sí
como occidentales tenemos la pretensión de ha-
ber heredado las tradiciones helénicas, no debíe-
ra resultarnos sorpresiva ninguna aflrmacíón an-
terior. Hemos recogído los sígulentes textos en

uno de los más h;cidos comentaristas de la edu-
cación en (3recia, Weraer Jaeger:

^rLos antlguas -dice- tenían la convicción de
que la educacibn y la cultura no canatituyen un
arte formal o una teorfa abatracta díatintos de
la estrudura h1atlSrka obJetlva de la vida espl-
rltua! dc uns nac3ón (^).

La superior tueraa del er^friLu griego depso-
de de aa prcdunda raís ea la vida de i^r oomu-
nidad. Los ldeaks que ae maasifieatan en wa
obraa surgieraa del eapirítu cr^eador de aqueilas
hombna prolundamente ínformados por la vlda
aobreíndividual de la comunldad. EI hafnbre cuya
ímagen se revela en Iaa oi,u^aa de loa Srandea
griegoe ea el hotnbre polltico (3).

Cada cual perteneoe a doa brdenes de exíaten-
cia, y hay una eatrieta díatlncibn en la vída del
cludsdanoe entre lo que ea propío (ídion> y lo
común (koínon). El hombre no ea puramenŭ
ldiota, aino tambibx ► político. Necesita poaeer al
lado de au dcatreza profea[onal una virtud ge-
neral ctudadana, la politike areté, mediante la
cusl ae po^ en reladón de cooperacíón e inte-
ligencia can loa demá^a an el eapacio vital de la
yoltaa (41.

Estoa textos y muchos más que pudieran, adu-
cirse ponen en claro que el proceso educacionai
para el pueblo gríego nunca constítuyó en pu-
rídad un adiestramiento profesional. Contrasta
vlvamente ei alto merecimienio que ls vida po-
litica suponia para un heleno con ese despectivo
trato que a un profesional de nuestros días le
merece el quehacer polftíeo. Por ejemplo, la con-
sabída frase de que la politíca es para los polí-
ticos abriga en realidad un profundo escepticia-
mo al respecto. Y con esta mentalidad a su vea
se compagína la idea de que no hay mejor con-
tríbución de cíudadanía que la de un honrado
servicío profesional. 8er buen ciudadano en la
mentalídad de nuestro pueblo de hoy estriba en
ser buen médíco, buen ingeniero, buen maestro,
etcétera. Tampoco estuvo ausente de los griegos
esta ídea. En la concepcíón de la areté de Hesío-
do encontramos una pauta similar. Su obra está
transida por lo que pudíéramos denomínar el
ethos profesíonal y la imagen polítíca del hom-
bre que está dominado por la ídea del trabajo,
de la profesión efleaz. 81n embargo, los griegos
rápidamente superaron esta concepción. La evo-
lución subsiguíente de la polis, asi como la pro-
gresiva urbanízación del hombre, alentó una nue-
va idea de ciudadanía. La exigencía de que todos
los individuos participarán activamente en el Es-
tado y en la vida pública creó una conciencía de
los deberes ciudadanos completamente distíntos
de los deberes propiamente profesionales.

Modernamente todos los erluncíados que se
hacen en torno a la educación coincíden en una
nota común: la de su función adaptatíva hacia
el medío ambiente. A sabiendas de que este me-
dío no es fundamentalmente fLsico, aino socíal.
A1 hombre le cabe entre todos los seres vivientes

(2) Cfr. Pafdeia, ed. F. de C. 8., Méjico, 19bT, palabras
del prcemio.

13) Clr, : Op. eit., D• 13.
(4) Cfr, : Op. cit., p. 114.
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del universo esta dote en grado sumo: la de sa-
ber adaptarse. Pero además el hombre ha trata-
do de reconstruír su propio medío para adecuar
mejor su respuesta de adaptación. Y en esta ín-
cesante tarea ha logrado elaborar el gmbíto so-
cial de su existencia. De suerte que sí las adap-
taciones sociales que se exigleron al hombre pri-
mítivo eran relatívamento pocas, hoy día, en
cambio, lienan gran p^rte de su vida. Guando el
hombre abandona la sencílla vlda del nómada
por la más compleja exlstencía asociada con un
hogar permanente, con una propíedad cultiva-
da y una actividad compartida, es entonce5 cuan-
do han comenzado a multiplicarse los problemas
de adaptacíón socíal. Pero aún hay más: el mar-
co de la sociedad se renueva lncesantemente pro-
clamando nuevos esquemas de adaptación, y no
es nada fácil equipar a las generacíones futuras
con esos nuevos esquemas, dando lugar asf a una
tensibn permanente en el seno de la socíedad.
Por esto la educación ha de tener sus miras en
el íuturo y no en el pasado sl ha de ajustarse a
la función que le hemos asignado.

Aún podemos deflnir eon más rigor la mísión
de la educacíón en una sociedad moderna. Está
claro que la tal fnneión de adaptación consíste
en hacer de las generaciones futuras míembros
activos ^ aceptables del grupo a que pertenecen.
Y esta mísión comporta un triple propósito. En
prímer ]ugar, una tarea báaiaa de la educacfón
en eualquier sociedad consiste en enseñar a com-
prender las normas de conducta ímperantes en
la comunídad. En segundo lugar, en desarmllar
las aptitudes de trabajo que el grupo demanda,
y en tercer lugar. en crear una atmósfera propi-
cia al desenvolvimíento de las actitudes favora-
bles a la Convivencia. Como se ve, en el prímero
y últímo se enuncian fines de carácter estrícta-
mente politico, mientras que el segundo es pre-
ferentemente profesional.

Ajustándonos a la tesis central propuesta en
estas reflexíones, veamos cómo las dos prímeras
funcíones adquíeren distintos pliegues según la
organización social en que se sustenten. Para ello
vamos a intentar el uso de un lenguaje socíolti-
gico descríptívo.

En una organización autorítaría las «normas
de grupo^ tienen muy distinto sentido a las de
una organízación más libre y democrática. Ante
todo, una sociedad autoritaria monapolíza en
grupos minoritaríos y cerrados el establecímiento
de las normas y no permite díscutírlas a la luz
pública. Es más, ní siquiera le ínteresa que exista
una difusión o un conocimíento de otros am-
bíentes ajenos. La célebre expresión atelón de
acero^ ha consagrado esta realidad hermétlca
para algunos pueblos de Europa sometídos a dic-
tadura. Del mísmo modo, ei desarrollo sofocante
de la censura no denota otra iínalídad tal y como
la hemos conocido. Las normas pautadas en este
sístema pasan a ser rigurosamente controladas
a todos los canales de la educación y propagan-
da. Así, por ejemplo, hemos visto cómo se corrí-

gen los textos eacolares, se seleccíonan y depu-
ran los maestros e incluso se crean organisacio-
nes juveniles ajenas a la escuela para promo^+er
inquietudes y crear un adoctrinamlento (el caso
de los jóvenes comunístas en ftusía, de las )u-
ventudes hitlerianas en Alemanía, de los avan-
guardisti en Italia, etc.l. El estabtecimíento de
estas normas en una organización díctatoriaí
pasa frecuentemente por un proceso de «enmaa-
caramiento ideológlcos^. La ideología se consti-
tuye en socíedades de este típo en una pauta
rígida que puede marcar la ortodoxia o heterodo-
xia de los ciudadanos, y el aparato estatal co-
rrespondíente se convíerte a su vez en cátedra
de definicíones, por lo que adquíere un carácter
eminentemente confesional, con su secuela ín-
quísitorial ínevítable bajó uno u otro dísfraz.

En cambio, estas normas, dentro de un am-
biente líbre, toman el carácter de «reglas, del
juego^, medíante las cuales aprende a respetarse
la pluralídad de grupos existente. Semejantes
normas nunca revelan el más leve asomo de
dogmatísmo, síno que se imponen con un valor
totalmente hípotético. I.a compétencia estable-
cida entre los Brupos a un determinado nivel
(económico, profesíonal, politíco3 por sí misma
esclarec,e la íntima realídad socíal, levantando
cualquier velo de enmascaramieato a que hubie-
re lugar. Claro es que esta competencia ha de
desarrollarse en uri`" eqr.ilíbrio de :xuerzas, o de •la
contrarío acaba por ser succionado el , eSCena^o
social por un grupo poderoso. EI F,stado ,nulsca
se convierte en doctrinario ní acepta coníesio-
nalidad alguna: es, ni más ní menos, un rnan-
tenedor celoso de las ereglas de juego» (lo cual
evídentemente no puede confundírse con el or-
den públíeo ea cualquíer precio:).

Aparece muy claro ahora que cuando quere-
mos canalizar la función educativa al primero
de los objetivos enunciados (enseñar a compren-
der las anormas de conductaa ímperantes en la
comunidad) habrá de adquírír un engolamíento
hueco en el primer caso. El futuro ciudadann se
convertirá algunas veces en un ideólogo intale-
rante al servicío del Estado autorítarío. Pero
otras veces la función educativa se va hípertro-
flando y píerde autenticidad polítíca; se con-
vierte en una técníca formal, en un mero ve-
hículo de abstraccíones o elementalidades úti]es
para el profesional. De ahí esa concíencia ge-
neralizada a la que aludfamos antes sobre la
mendacidad del político, sobre la vacuídad de la
profesión politica per se.

En el segundo caso-en una sociedad líbre--,
la funcíón educativa se torna en auténtica inves-
tidura reformista y autocorrectiva con míras al
ejercicio polítíco. No es esta tarea fácíl, y posible-
mente el camíno se halla, mucho más erisado de
difícultades que en el caso anteríor. A]a psícolo-
gía juvenil no le cuadra muy bíen el carácter hi-
potético o convencional de unas normas de con-
ducta. De ahí que hasta cíerto punto sea tan ex-
plicable el espectácula que estamos presencíando
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ea Améríea Latlaa. En los paises en dunde se ha
piaateado por todos los medios el acceso de la
Rr^roluclón ai poder, este planteamiento tiene un
maYor an^aatre en la sectores luveniles juata-
menta por su a^meacia de oonveacionalismo, por
au earácter radkal 7 talática. Una democracla
aiUttamte. a! i^ ea ooa pieinitud, se acerca con res-
peW s las hipE^tesis quer sl^en una cssavivencla
s^; s dentra ds slh, fandamentahd►ente cn kis
atrediar inte^Ieciualet, bmtará cva irecueiaciy^ la
t^1a de antocritk^ Y el contiauo ea+cisraeccimitato
de loa flaes. I,a polítíca, quehacer humano a iín
de cnentas, es difícil que aaka impoluta de la
arena Dúblics. pero aqui más que en ninsún otro
sísttnfs► adquiere su verdadera dimensián huma-
na, p aobre todo au más amplia uníversalídsd en
Ia realiaación etectíra de la libre eacpresión de
cada eval.

Br► cuanto al segundo punto, el desarrollo de
la^ aptitudes, recordaremos ei hecho reciente-
meate acaecído en la UR98 de que un grupo de
artistas fuese amonestado de heterodoxia al aer
expuesta su obra en la dalería Manege, de Moscú,
a fínales de 1982. Es ya de sobra conocldo un
poatulado que los psícólogos aplican en todos los
ámbítos de la activídad humana: el postulado de
las diferencías individuales. EI hecho, por otra
parte, no deja de estar al alcance de la más vul-
gar observacídn. Ya sea en el pensamíento, en el
arte o en la más modesta tarea de este mundo,
los hombres manífiestan su desígual dotación
p^►ra la misma. Fsto en lenguale politíco se tra-
duce en una Inarcada destgualdad en el aporte
de los fadividttaa a Ta eomullidad, aun entre a@ue-
lloe mismos que pudieran parecer más igualadrs;
por la dtvisi^ dei trabajo. Y al mísme tiemifo
pone de relieve Ia radícal e intransferible indivi-
dualidad humana como soporte de la convlvencía.
Ln toda sociedad, 1os hombres. como lo$ árboles,
lansan al cielo su deseo inalienable, aun cuando
se nutren y toman el impulso de una savía común.

^e me dirá que eI plantear ei desarrollo de las
aptítudes a tenor de las exigencias de Ia oomuni-
dad eatá tal vea en contradicción con cuanto
hasta aquí hemos fo'rmulado. Lo que intentamos
ea, sin ánimo de ser exhaustivos en el problema,
hacer oer que este hecho -que es ineludíble en
ettfilquíer orden social- adquiere distíntas di-
I1Re11síonea de realisacíón según se trate de una
sr^aieda+d vertebrada en moldes más o menos au-
tvritarios, más o menos flexibles. En sociedades
autorítarías se llega a veces a extremos como el
anteriormente men ĉionado de la URSB, de total
ínhibicíón para la íniciatíva cuitural. Pero no es
preciso llegar a tal extremo. Frecuentemente se
nos ha planteado en nuestro país el hecho de que
quien qulsiera ser píloto de aviación tenia que
pasar por la dísciplína mílítar. Se me hace difícíi
aceptar este hecho en una sociedad en donde los
miembros pudiesen díscutir libremente sus opor-
turrldades profesíonales, en una sociedad que no
estuviese enrarecida por intereses de grupos po-
del^osos. En este orden de cosas, tal vez no fuera ^

superfluo proponer la siguiente cuestíón: ^DÓn-
de, en qué países abunda más el indivíduo des-
contento de su profesíbn? El tema presenta inne-
gables puntos de contacto con esa idea sctual-
mente tan difundida de la allenacibn. Piénaese
que el sentirse profesí,onalmente irnstrado es en
realidad una versión psicolóslca del problema.
Cambiamos si se quiere ls óptíca de contempla-
cWn, pero na la realidad coate^tnpiada. La alie-
nactón se consuma cuando ponemoa nuestras ap-
títudea al servícío de un fin que no satistace ple-
aamente nuesira persanalídad a cambío de un
precio. Elste fenómeno adquíere su más alta ex-
presidn en lo que se ha empesado a ilamar spro-
letarlado intelectuala. Llámesele de uno u otro
modo -subernpleo, plétora profesíonal, etc.-, el
hecho incontestable es que el despliegue profE-
sional de nuestra juventud no encuentra acomo-
do en 1a estsuctura social ímperante. Fs evidente,
por tanto, que algunas arterias de la eomuníca-
ción social, hipotéticamente habiando, se hallan
obstruidas para el mensaje. En otras palabras, no
es un problema que se arregla desde el sistema
educativo, sino desde la estructura social de con-
vivencía, en donde aquél se haila ubícado.

En cuanto al tercer punto, que hemos seSalado
como misión educativa, está el de promover las
actitudes favorables a ia convivencia. La actitud
y la aptitud son dos dímensiones a las que pres-
tan mayorítaría ateneión los modernos laborato-
rios de Psicologia. La actitud nos define sobre
todo el aspecto conatívo y tensional de la perso-
nattda^d, mientras que la aptitud fundamental-
mante versa svbre dimensiones direccíonales de
is► oondueta humana. La aptítud, diriamos, im-
prime dlreeeifin a nuestra condneta, mientras que
Ia actitud nos dota de la energia suflciente, al
desatar, en un momento dado, el caudal de nues-
tra emotívídad y de nuestros impulsos.

La actitud no es una leccíón que se aprende y
se olvida. l.s actítud, una ves adquírida, difíc[1-
mente se pierde, sino que permanece a nuestra
vera como un centinela del subconsciente, síem-
pre en disposicíón de alertarnos. En realidad,
nuestra vida en sociedad es producto de nuestras
actítudes. Con razbn puede decirse que a un hom-
bre lo defínen sus actítudes.

Pero, estrictamente hablando, ^qué son las ac-
titudes? ^CÓmo se adquíeren? No es nuestro pro-
pósito hacer una indagacíón, sino más bíen mos-
trar los resultados adquirídos en el actual ba-
ga]e de la Psicologia. Diremos,- pues, en términos
generales, que actítud es una predísposicíón per-
manente a actuar de modo favorable o desfava-
rable frente a algún objeto de valor. La actítud,
por tanto, iznplíca una convergencia de opinio-
nes, de actos en torno a un objeto que es consi-
derado como una encarnación de valores; dícha
convergencia podrá tener un carácter de acep-
tacíón o bien de rechaao en mayor o menor gra-
do. Ahora bíen; sí nos atenemos a la más nueva
línea de investigación en este campo, tenemos
que admítir que nuestras actítudes se van fra-
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guando en tormas de clealtad: a través de la
insercíŭn en lo.^ pequeños o grandes grupos a los
que vamos perteneciendo. Entre estos grupos fí-
gura con gran relieve la escuela, el colegio, la
unfversídad..., es decir, el sístema de educación
en que nos hayamos vísto envueltos.

Cuando hablamos de Dromover actitudes favo-
rables a la convivencia, estamos expresando en
realidad un ideal democrático, un ídeal en que
damos por supuesta la pluralidad y autonomia
de grupos. Convívír es un hecho que trascfende
al mero trazado de propiedades, aunque ya sea
algo establecer las mugas por donde desenvolver-
nos a nuestra real gans. Convivír, ciertamente,
es urL hecho más sutil e ímporta esclarecerlo.
Se ha dicho que los ingieses son un pueblo de
opíniones, que los alemanes son un pueblo de
problemas y los españoles un pueblo de convíc-
ciones. La frase, como toda Irase hecha, peca de
la rigídez del asquema, pero exhibe distintos mo-
dos de entender la convivencia; en este sentído,
la vamos a utilizar sin ánimo, ni mucho menos, de
hacer una glosa a una cpsicología de pueblosa.

Ciertamente, el espaflol está acostumbrado a
caracterízar al pueblo ínSlés de ilemátíco, porque
a menudo sus más agrias discusiones terminan en
un muestrario de opiniones a Busto del consumi-
dor. Los ingleses saben arregiárselas para no
llevar a punta de lanza sus divergencias; admiten
la vígencia del contrsrio, no como contrario -y
esto es la pecullar-, sino como eotroa. Be trata
de un régímen de vída en que la posición a,jena
está a la misma altura que la propia posicíón.
De ahi que todo sean opiníones, y que tanto el
defender como el adversar una tesis sean consi-
derados croles» de igual importancia. La opíníón
por si misma nunca es excluyente y envuelve
con un tanto de probabilldad a la opiníón con-
trarfa. De ahí que los íngleses puedan vívir tan
armónicamente, aun cuando estén diferenciados
en sus formas de pensar.

Tambíén es proverbíal entre nosotros la lentí-
tud germánica. Imaginamos al prototipo alemán
ávído de problematizarlo todo, aun la más ele-
mental realidad. Ellos son enemigos de las solu-
ciones lúcídas y brillantes e indagan síempre en
la realidad un ulterior sentído. De ahí su capa-
cídad inigualable para desmontar con paciencia,
para analizar detenidamente, para no saciarse en

la ínterrogaclón. Para el alemán, la vida de la
mente es actívídad; quízá para un mediterráneo
fuera más bíen contemplaclbn. Consecuentemen-
te, el alemán conflere a la convívencía un sentido
de equipo. Díriamos que el ínglés convíve pdrque
posee la realidad con un margen de escepticismo.
El alemán, en cambío, tíene otro modo de pose-
sión dc la realidad; conslste en abarcarla en ta-
das sus facetas medíante un asombroso desplfe-
gue de actívidad mental; para eso necesíta la co-
laboracíón. He ahf dos modos de convivencia a
partir de actitudes totalmente diversas ante la
realidad; la ui^a posee la realldad en forma de
optníón, la otra la posee en forma de análisís.

^Y el español? ^Podriamos hablar acaso de
un tercer modo de convívencia más próximo al
español? La convícción no es fácílmente compa-
tible con la convivencía. La convíccíón comporta
una total entrega del hombre. Un pueblo dado a
conviccíones difícilmente puede admítir las con-
viccíones contrarias, como no sea en pura situa-
cíón de hecho, sín atríbuírles, por supuesto, nin-
guna vigencía de derechos. Nuestro modo habi-
tual de entender la convivencia, sí cabe ilamarla
así, es a base de admitír una jerarquía. El con-
trarío entrará en convivencia por supuesto en
un rango de sumisián. Conatítuirse en adversario
implica, por tanto, doblegar la cabeaa y aceptar
de un modo u otro el sometlmiento. Convívir es
para los españoles ^de hoy, que son ios que de
más cerca conozco, un^ representación de la vida
humana harto díferente a la de otros pueblos.
Está claro que el aporte de cíudadania que co-
rresponde al sistema educativo de unos y otros
guarda, sín duda, dfferencias insalvabies. P.^te
es nuestro eorolario. Cuando se nos compara tan
alegremente con el cnivel educacíonals de otros
países mediante la ostentación superfícfai de unos
indíces estadisticos, parece como si olvidáramos
ese elemental atenímiento a nuestra realídad po-
litíco-socíal.

Yo me pregunto, cuando nos entregamos a]a
tarea de estructurar el cdesarrollo íntegrala de
la educación, sí .en realidad no estaremos esca-
moteando ei verdadero perfíl -humano, social y
polítíco- que nuestro pueblo reclama. Porque en-
tiendo que cintegrar^ la educacíón consíste jus-
tamente en sítuarla como un engranaje hacia
una meta por la que el pueblo aspíra hace años y
tal vez síglos. Lo demás son palabras.


